
“LA ORACIÓN MÁS DIFÍCIL DE ELEVAR”  
 
Jesús enfrenta todo por mi vida (Mateo 26:36-46)  
 
Introducción:  
“HÁGASE TU VOLUNTAD”  es la oración más difícil de expresar. Se dice 
que hay dos tipos de personas: 
 

1) Las que le dicen a Dios “HÁGASE TU VOLUNTAD”  y, 
2) Aquellas a quienes Dios tiene que decirles “SÁLGANSE CON LA 

SUYA”. 
 

Es curioso esto de los huertos en la Biblia: En el huerto de Edén el hombre 
tiene una lucha de obediencia, es decir, en este huerto comienza la 
obediencia, el fracaso, las calamidades para el ser humano. En el huerto de 
Getsemaní “Cristo” también tiene una lucha de obediencia; y mientras en el 
Edén el hombre cae; aquí comienza la restauración del hombre por medio de 
la obediencia absoluta a Dios por medio de su hijo “HÁGASE TU 
VOLUNTAD”  La oración más difícil de elevar (Rom. 5:12).  
      Les invito hermanos a observar este significativo pasaje bajo la 
inspiración de su presencia. 
      Creo que este es uno de los pasajes al cual deberíamos acercarnos de 
rodillas y del estudio de el debemos pasar a la “ADORACIÓN”.   
      Es curioso que el huerto Lucas 9:28 , llevó a los mismos discípulos, que 
habían estado en la transfiguración de Jesús y aquí El ora, se debate con la 
oración más difícil de Elevar: “HÁGASE TU VOLUNTAD”.  
     Al contemplar con santa reverencia la batalla de su Alma en el huerto, 
podemos ver: 
 

I. ELEVAR ESTA ORACIÓN EXIGE PONER EL ALMA EN AGONÍ A 
(v.38) 

1. Ahora estaba seguro de que la muerte le esperaba, sentía su aliento 
en su rostro, de El dependía la salvación de la humanidad, El Podría 
haberse negado en seguir adelante, sin embargo, El sabía todo lo 
que significaba para la humanidad el “HÁGASE TU VOLUNTAD Y 
NO LA MÍA”. 

2. En ese momento lo único que Jesús sabía que al seguir adelante le 
esperaba una cruz. 

3. Esto nos lleva a pensar que al igual que Jesús, “Tenemos que 
aceptar lo que no podemos comprender”. 

4. Lo único que Jesús sabía era que la voluntad de Dios le llamaba 
imperiosamente a seguir adelante. 

5. Cada uno de nosotros amados hermanos tiene su propio Getsemaní 
y cada uno de nosotros tiene que aprender a orar “HÁGASE TU 
VOLUNTAD”. 

 
II. ELEVAR ESTA ORACIÓN EXIGE UNA RENDICIÓN  del alma 

(v.38) fíjese la honestidad de sus palabras. 

III. ELEVAR ESTA ORACIÓN EXIGE UNA RENDICIÓN DE LA 
VOLUNTAD  (v.39) “no sea como yo quiero, sino como tú”.  

Sin embargo, qué voluntad más obstinada tenemos nosotros. Tanto los 
hombres como los animales tenemos voluntades obstinadas. 
Pregunto en esta hora: 
a) ¿Habrá personas aquí que se niegan venir a Jesús debido a su 

obstinada voluntad? 
b) ¿Habrá personas aquí que se niegan a perdonar debido a su 

obstinada voluntad? 
c) Ríndase a Dios, lea de nuevo este pasaje y estudie Filipenses 2:1-

11 y experimentará alivio, paz, perdón y libertad, si el hijo os 
libertare... Libres. 

 
IV. ELEVAR ESTA ORACIÓN EXIGE DEDICACIÓN CUANDO 

OTROS FALLAN 
      “Los halló durmiendo …  (v.40-46) 
1. Había elegido a los 3 con los cuales había tenido esa extraordinaria 

experiencia en el Monte de la transformación, sin embargo, le fallan 
en el momento más crucial de su vida. 

2. Es por eso que Jesús nos entiende porque en los momentos más 
importantes de su vida estando solos en la más terrible soledad de 
su alma, El pudo fortalecerse en la voluntad de su Padre. 

      (Lucas 22:43.) 
3. En la más profunda soledad de tu alma, en tu dolor, está Aquel que 

en el Getsemaní lo experimentó  y lo superó  Jesús, Jesús de 
Nazaret. 

 
V. ELEVAR ESTA ORACIÓN EXIGE EL CORAJE DE SEGUIR 

ADELANTE  (v.46a) 
 

1. Jesús le hace frente a la traición, no huye, le hace frente y la vence, 
aquí el único derrotado es el traidor. 

2. Levantaos, la hora de la oración ha pasado, es la hora de la acción. 
3. Quienes no oraron, sino que durmieron mientras él oraba, 

fracasaron, lo negaron y lo dejaron solo. 
4. Jesús se levantó de las rodillas para enfrentar la última batalla de 

vida para darnos vida a nosotros. 
5. La oración es estar de rodillas, humillados delante de Dios para estar 

erguidos ante los hombres y las circunstancias de la vida., 
 
Conclusión:  
¿Ha estado usted resistiendo la voluntad de Dios?   
¿Está usted dispuesto a rendirlo todo? 
Venga a aquel que lo rindió todo por usted y por mí. 
 
                                                                                         Amén, así sea. 
   


